
Presupuesto de la iglesia local 

Cuando servimos, suceden milagros. Por nueve décadas, Oseola McCarty vivió una vida modesta y 

humilde; era una lavandera, así como su abuela. Aprendió desde temprana edad a ser frugal, y comenzó 

a ahorrar desde los 8 años. Al morir a la edad de 91, su cuenta bancaria tenía $280.000, de los cuales 

ella donó $150.000 para becas de ayuda a estudiantes necesitados. Su ejemplo inspiró a Ted Turner a 

donar un billón de dólares. 

El presidente Clinton premió a Oseola con la Medalla Presidencial del Ciudadano. La Universidad de 

Harvard le otorgó un doctorado honorario. Las Naciones Unidas la distinguieron con la Medalla Avicena 

por su compromiso desinteresado por la educación. 

Cuando servimos a otros, suceden milagros. Comprometámonos para apoyar el presupuesto de nuestra 

iglesia local, con una motivación digna de nuestro Señor. Nuestra iglesia patrocina programas que 

influyen en nuestra comunidad y en la vida de nuestros vecinos. 

Cuando le preguntaron a la Sra. McCarty por qué eligió a la Universidad de Southern Mississippi como 

beneficiaria de su donación, ella respondió: “porque está aquí”. Los presupuestos de iglesias locales 

están aquí, y necesitan de nuestro apoyo. Que podamos comprometernos durante todo este año para 

apoyar al presupuesto de iglesia local. 

 

 


